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mente riguroso, haciendo de esos hechos una inter• 
pretación muy diferente. 

De igual manera, las soluciones preconitadas en 
el segundo capítulo son las socialistas y democrá­
ticas. Ellas precisan las quejas de los que más su• 
fren del régimen actual, formulando sus reivindica­
ciones; eón esto ponen en viva luz 'los problemas. 
Pero que quede bien entendido .que esas soluciones 
son vivamente discutidas Y· que no se puede consi­
derar que arrastren la adhesión unánime de los que 
estudian estas cuestiones con lealtad y competencia. 

PanalL\ p ARTE: CONSIDERACIONIS SOCO LÓGICAS. 

L-Htclw,,co...,¡,,,, A. Delinición.-B. Importancia. 
lf.-ANJ/uu dt /tu h«M1 «o1Ñ#Ul:Or. r.0 , fundamento de las rela~ 

nes económicas: eJ valor¡ 2.
0

, producción, repartici6n, consumo. 
111.-&/udio dd wkr. A. Las riqueta.1.-B. definiciones del valor: 

0)1 utilidad y rareza; 1.
0, utilidad; 2.º1 rareza; 3.º, utilidad final; I), 

coste de producción, es decir, la cantidad de trabajo social medio. 
íundamento del valor. 

1\'.-ProdllUÑJ#: A. Los elementos (riquezas naturales, capital, tra­
bajo, todos reductibles al trabajo).-8. Las formas su~ivas de 
la producción y de la organización del trabajo: t.º, industria fami­
liar¡ 2,º, industria corporativa; 3.0 , manufactura a domicilio; 4.•, ma­
nufactura aglomerada o fábrica.-C. La concurrencia libre; cómo 
se regula la producción. 

V.-1.a reµrtitihr. A. El salario: a}, su aparición con la manufactura; 
6), las leyes del salario, la ley de bronce.-B. El provecho: o), el 
fenómeno de la renta y la fórmación del capital; e-1 ahorro no es 
causa de esa for~ción; 6), la renta; t), extensión del fenómeno coa 
la aparición del capital; el interés; d), la plus-valía o provecho 
propiamente dicho. Conclusión: anomalía de la al'tual reparti• 
ción. 

VJ.-EI ronn,_, y la Jrof,kdad: A. Definiciones.-B. Orígene, y 
evoludóa del derecho de propiedad. ' 

Vll.-Alg""°, illdido1 ,ú IIIOdi/itodo1111/"hlru n, Ju r,lado11tt«.­
,,tillliau.- A. Libre concurrencia y asociación.-B. Resumen de la 
propiedad. 

PRIMERA PARTE 

CONIIDlaAClONBS SOClóLÓG1CAS 

J. HaCHOI BCONÓMICOS 

A) DEP1N1C16N.-Una parte importante de la so­
ciulogía, y aun una ciencia social particular, ha re­
cibido el nombre de ecollíJmía política. 

Trata de las relaciones sociales de una importan­
cia,primorclial y universal: las que se refieren a la 
satisfacción de las necesidades más sencillas, las 
más elementales y necesarias para todos; las uce­
sidadts matn-iales que tÚrivan de las vitales. 

$¡ IMPuRTANc1•.-La vida humana está toda ella 
condicionada por esas necesidades, puesto que es 
su juego normal el que permite la existencia de , 
cada individuo .. El menor disturbio económico se 
traduce inmediatamente por una miseria general, di­
ficultades más grandes para la vida de cada uno, 
-y, finalmente, un aumento de enfermedad y mor­
tandad. Desde un tierto punto de vista todo parece, 
pues, descansar en esas relaciones. 

Así, no es extraño que algunos económi,tas ha­
yan podido afirmar que eran fundamentales y que 
todas las demás dépendían de ellas. Ellas consti­
tuirían, según éstos, la subestructura social, condi­
ción universal de todos los demás grupos. La famj\. 
lia, el estado, ·el derecho, no estarían organizados 
más que por razones económicas. Esta doctrina es 
conocida bajo el nombre de materialismo ltistórico, 
y ha tenido su representante más célebre en Karl 
Marx, cuya gran obra .t.1 Capital es la exposición 
mis profunda y, en sus grandes rasgos y ten den• 
cías generales, más autorizada de las concepciones 
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socialistas. l;'ero la teoría general de los hechos so­
ciológicos e históricos que la acompaña, y de que 
ahora nos ocupamos, es menos exacta. Marx fué 
ayudado para establecerla por Engels, y ambos de­
ben mucho a Sisinondi, Fréderic List, Constantin 
Pecqueur, Buret, Vida!, Proudhon y al economista 
Blanqui. Este último había advertido ya «que exis­
te entre la Historia y la Economía política relacio­
nes tan idénticas, que no se puede estudiar una sin 
la btra, ni profundizarlas por separado,. La primera 
proporciona los hechos; la segunda e:rp!ica sus cau­
sas. Proudlzon, en su libro, De la creación del or­
den en la humanidad, había dicho: ,Las leyes de 
la Economía política son las leyes de la Historia; 
las sociedades se mueven bajo la acción de las le­
yes económicas y se destruyen por su violación ... 
El progreso de la sociedad se mide por el desarro­
llo de la industria y la perfección de los instrumen­
tos. ,'v!ar:,; lleva este pensamiento hasta el último 
término, ante el cual Proudhon había retrocedido. 
El orden industrial es el que crea todo el orden po­
lítico y social... La condición social jurídica y polí­
tica de los hombres se define por el lugar ocupado 
por ellos en el tráfico . Una mejora general de la 
producción y del tráfico, revoluciona, pues, necesa­
riamente, todo el equilibrio social... La conciencia 
misma no es más que la orientación de los hombres 
en la acción; y esta acción no es más que el reflejo 
provocado en ellos por las acciones anteriores de su 
medio material y social,. (Andler: Comentario al 
manifiesto económico de Marx.) El estado económico 
determina, en efecto, una repartición de las cargas 
sociales entre los hombres, y los clasifica en grupos 
necesarios, que tienen intereses antagónicos, y toda 
la historia de los pueblos está determinada por la 
luclzade esas clases. ,Toda la historia de la sociedad 
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humana, hasta este día, es la historia de la lucha de 
las clases. Hombre libre y esclavo, patricio y ple­
beyo, barón y siervo, maestro y oficial; en una pa­
labra, opresores y oprimidos, levantados unos fren­
te a otros en conflicto sin tregua, han luchado sin 
descanso una lucha a veces. disfrazada y a veces 
abierta; unq lucha que se ha activado, sea por una 
revolución de la sociedad entera, sea por la dts­
trucción de las dos clases en conflicto» . Por ejem­
plo: «Hemos visto nacer de la sociedad feudal los 
medios de producción y de consumo que hicieron 
posible la formación de la burguesía. Hemos visto 
esos modos de producción y esos medios de comu­
nicación hacerse incompatibles con las condiciones 
de produccíón y de cambio de la sociedad feudal. .. 
con el sistema feudal de la propiedad. Todo ese sis­
tema pone trabas a la producción en lugar de ayu­
darla. Fueron otras tantas cadenas. Hacía falta que 
esas cadenas fuesen rotas; lo fueron, y sobre los es­
combros de ese régimen se instaló el régimen de la 
libre concurrencia con la constitución social y polí­
tica que lógicamente deriva de él». (Constitución de 
los grandes Estados, centralización política, aban­
dono de las creencias tradicionales y de los dere­
cho·s místicos, guerras económicas, etc.) (Marx, 
,'v!anifiesto comunista.) Afarz muestra luego que las 
transformaciones económicas actuale~ se vuelven 
ahora contra la burguesía triunfante, y preparan un 
nuevo orden de cosas: 

El materialismo histórico es una teoría muy se­
ductora, porque es senciHa, esquemática, y tiene 
u~a hermosa apariencia de rigor lógico . Explica, 
ciertamente, un gran número tle hechos sociológi­
cos, y como todo está encadenado, entra, como 
causa parcial, en la explicación de todos. Pero no 
podemos considerarlo, como la explicación íntegra 
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universal de toda la evolución humana. La teoría es 
demasiado simplista, y de una lógica demasiado 
abstracta; no entra bastante en el exa,men detallado 
y concreto de los fenómenos; es un esquema mate­
mfüco que se puede seguir en la intrincada com• 
plejidad de los fenómenos sociales para analizar sus 
condiciones parciales; pero no es, por n sdlo, el 
conjunto de todas las cansas. A su lado intervienen 
constantemente condiciones psicológicas, sentimien• 
tos (rtligidn,familia); necesidade~ mor~les_(dtre~ko, 
justicia) o puramente sociales (simpatía, im,t~, 
coaccidn social), cbndiciones más generales de medio 
y de raia, factores intelectuales e individuales. 
Cierto que las relaciones económicas tienen un 
gran papel puesto que determinan toda nuestra 
vida material y orgánica, la condición primera, pues, 
de toda existencia; pero no es, sino justo, dar a su 
lado su parte a los otros factores, que nos muestra 
la observación en las relaciones sociales. 

II. ANÁL1s1s oz LOS H&CHOs l!CoN(/>ncos 

Para · vivir, para desarrollarnos, para satisfacer 
nuestras necesidades, hay que poder utilizar y aun 
destruir (como en el caso de los alimentos) las co­
·sas que son necesarias para ews fines. Es Jo · que, 
en la lengua de los economistas, se llama consumir. 
Mas, para consumir, hay que tener lo que conaume, 
poseerlo. La propiedad es, pues, el. derecho q~e 
tiene un individuo de usar cosas y aun de destrutr• 
Jas, para que sirvan a su pr?pia satisfacción. La pro­
piedad aparece así como el centro o el punto de 
llegada de todas las relaciones económicas. Estudiar 
esas relaciones es buscar en qué se funda y cómo 
se forma y se desarrolla la propiedad. Y a esta 

~6n se consagra este capítulo, que trata del 
ftodamento y repartición de la propiedad. 
','. :i>ara que las cosas puedan ser consumidas, es ne­
ceario que estm repartidas entre loa miembros de 
)li IOtiedad, El estudio del consumo supone, pues, 
que se ha hecho un estudio anterior: el de la rt-~-

Mas, para que las cosas se repartan a diferentes 
prt1pietarios, e, preciso que estén creadas. El estu­
dio de la propiedad nos conduce, pues, a6n más alto 
~ de la prodlcccid,,. • 

Este estudio plantea un problema capital:· el del 
~r, pues los productoa no tienen todos el mismo 

Yllor y se trata de saber por qué seremos conducí­
a considerar como factor esencial .de la produc-

. o el trabajo lnmrano •. Se puede decir, pues, que 
relaciones económicas son las que se organizan en 

Ju_ sociedades para hacer pasar el producto del tra­
p entre las manos de los diferentes miembros de 

!IN& sociedades, los cuales adquieren asl la propie­
-dad de esos productos (en proporciones muy di­
ferentes). 

El -trabajo y la propiedad son, pues, como los dos 
fléjlos de las relaciones'tcon6micas, y si la ecoíiomla 
~e por objeto establecer en qué relaciones están 

dos términos, la moral tendrá por fin, a ese 
ito, ver si esas relaciones son satisfactorias 

no se transforman, y si su transformación no mar: 
pa en un sentido deseable. 

III. EsTun,o DIL VAL01. 

"4) r... RIQUBZAB.-«Las necesidades del hombre 
JOQIÍstituyen el motor de toda actividad económica, 

, por consiguiente, el punto de partida de toda la 

11 • 
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ciencia econom1ca. Todo ser, en efecto, para des­
arrrollarse, necesita pedir al mundo exterior ciertos 
socorros ... A toda necesidad corresponde un deseo, 
o más bien, esas son dos expresiones, una positiva 
y otra negativa, de una misma idea,. (Gide: Econo­
nua política.) Se llama nquezas a lo que es de~eado 
para la satisfacción de nuestras 11ecesuiades m~terzales, 
tanto los objetos materiales como los serv1c10s de 
nuestros semejantes, y, como fácilmente se ve, toda 
riqueza ha de ser útil y utilizable. 

Pero las riquezas no son igualmente deseables: 
hay algunas que preciamos mucho; hay otras que 
preciamos poco: entre ellas establecernos una espe~1e 
de jerarquía. Tenemos, en una palabra, preferencias. 

B) DEF1N1c10NES DEL VALOK.-«En el orden de :sas 

preferencias, ese rango desigual en nuestra estima­
ción de las cosas es precisamente lo que expres~ la 
palabra mlor. El valor_, idea central, de toda la cien­
cia económica, no designa nada mas que un hecho 
muy sencillo en sí mismo: el hecho de que una cosa 
es más o menos deseada. Digamos simplemP.nte que 
d valor es la deseabilidad, o mejor, el grado de de­
seabilidad. Pero hay que analizar esto. ¡Por qué 
deseamos tal cosa más que tal otra? O ¡por qué 
deseamos una misma cosa más en ciertos casos que 
en otros? He aquí el terrible ,por qué, que, desde 
hace más de un siglo1 atormenta todas las genera­
ciones de economistas.• (Idem.) . 

a) Utilidad y rareza. - I.0 _Utilidad.-La uti­
lidad, es decir, la cualidad propia de ciertas cosas 
de satisfacer mejor o peor nuestras neces1dades1 
parece el primer fundamento natural del valor. Y, 
en efecto, ta,l es la explicación dada por los pri­
meros economistas, los fisiócratas Condz/lac, J. B. 
Say. 

cSi se trata de dos objetos correspondientes a 
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una misma necesidad, la explicación parece suficien­
te ... Pero si consideramos objetos que responden a 
necesidades distintas1 v. gr., un pan y un sombrero, 
aquí ya perdemos el hilo. ¿Cuál de los dos es más 
útil? (ldem, 58.) Además, las cosas más útiles-agua, 
trigo, carbón, hierro- son a menudo las que tienen 
menos valor, y las menos útiles-diamantes, enca­
jes-las que tienen más valor. Hay, pues, algo más 
en el valor que la utilidad. Esta es un factor nece­
sario, más no suficiente. 

2.
0 

Rareza-Para salir de la dificultad, se ha 
tratado de completar la idea de utilidad por la de 
rareza. El precio de los objetos en el mercado está 
regulado por la ley de la oferta y la demanda, cuya 
importancia han exagerado o disminuído muchos 
economistas. 

El precio ¿no es la estimación del valor? El valor, 
pues, depende de la relación entre la cantidad de 
objetos ofrecidos y los deseos, es decir, las deman­
das que se hacen de ellos. El diamante es cJro por­
que es raro y muy deseado; el agua no cuesta nada 
porque es muy abundante. ,Sin embargo, la idea 
de rareza, por sí sola, tampoco puede bastar .. . , pues 
para tomar un ejemplo conocido 1 las cerezas no son 
menos raras al final de la estación que al principio; 
sin embargo, entonces, por no ser ya fruto adelan­
tado, no tiene apenas valon. (ldem.) Además, la 
oferta y la demanda determinan bien el precio de 
los objetos, pero dentro de ciertos límites. Sea cual 
fuere la abúndancia de los objetos o su rareza y el 
número de las demandas, el precio de un objeto 
oscila alrededor de un valor inedio. Es justamente 
este valor medio lo que se trata de explicar. 

3-
0 

Utilidad final.-Se ha tratado de hacerlo 
integrando los dos precedentes factores: utilidad y 
rareza, en una misma noción, en la teoría de la utili-
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dad final. ,Tomemos el ejemplo clásico del agua. 
Imaginemos la cantidad de agua de que puedo d:s­
poner diariamente, distribuída en cinco, seis, diez, 
veinte cubos, colocados en un estante. El cubo nú­
mero I tiene para mí una utilidad máx.ima 1 pues ha 
de servir para apagar mi sed;, el cubo número 2 
tiene mucha utilidad también, aunque menos, por• 
que servirá para el puchero; el cubo número 3 me• 
nos aún, hasta el cubo 201 que es d~stinado poco 
menos que a ser malgastado. Supongamos que este 
cubo 20 sea el último que pueda proporcionarme 
mi pozo. Digo que en ese caso cada uno de los vein• 
te cubos tendrá cierto valor, pero . que no podrá ser 
mayor que el del último. ¿Por qué? Porque éste es 
el único cuya privación podrá molestarme1 puesto 
que puedo reemplazar cada uno de los otros s~cesi­
vamente por el siguiente, que me es menos útil. He 
aquí por qué este último cubo determina el valor d: 
todos los demás y se dice que «el valor es determ 1-

> nado por la unidad.final, o unidad límite, o bien 
,aún la intensidad de la última necesidad satisfec/za,. 
(ldem.) 

Pero en la producción actual se puede producir 
-las más veces-, gracias a la gran industria y al 
maquinismo, tantos objetos cuantas necesidades y 
deseos hay por satisfacer. Todos los objetos manu­
facturados deberían pues, bajar, como el agua o el 
aire, a un valor casi nulo, o nul0; esto es, sin embar­
go, absurdo, Esta teoría explica perfecta'!lente las va­
riaciones siempre limitadas del vaíor de un objeto, 
pero no su valor medio. 

b) El coste de producción, es decir, la cantidad 
media de trabajo social,fimda,nento del valor.-Hay, 
pues, que distinguir, por un lado, el valor de 
cambio, que varía de un momento a otro, como cla• 
ramente se ve en las cotizaciones de la Bolsa y los 
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mercados, bajo la influencia de la abundancia v del 
deseo inmediato, y de la utilidad final, por tan"to, y 
el valor normal, que es una especie de medio fijo, 
antro inmutable alrededor del cual se hacen esas 

. variacionest Este valor normal y esencial es el que 
hay que explicar si queremos tener una visión exac­
ta de las relaciones económicas, pues éste subsistió 
siempre idéntico, mientras que las variaciones ac­
cidentales pueden desaparecer con sus causas. El 
valor •tiende hacia un punto fijo, como el péndulo 
en movimiento hacia la posición vertical ... Ese pun• 
to fijo está determinado por el coste de produc­
,:ión» 

Bajo este nombre se designa la suma de valores, 
en materiales o en servicios, consumidos para pro• 
<lucir una riqueza (que comprenden el precio de la 
mano de obra, el interés 1 la amortización y el segu­
ro_ del ,jpitaJ.. los impuestos, el precio de la materia 
pnma, coste del transporte). Para determinar el 
coste de producción somos, naturalmente, conduci• 
dos a la segu,.da parte de la Economía política, al 
<>studio de la producción: determinar el elemento 
esencial, las condiciones necesarias de la produc­
ción, eso será, a la par, determinar la naturaleza del 
valor y el fundamento de las relaciones económicas. 
Vamos a ver fll1e ese elemento esencial es el traba­
JO del lzombre1lo que constituirá el valor normal de 
una_ riqueza será, pues, la cantidad media de trab~jo 
soeza/ que representa este objeto; trabajo social, 
pues el objeto ha necesitado trabajo, no solamente 
pa~a su producdón directa, sir:!P aun para la insta­
lación de las máquinas que han servido a esa pro­
ducción, su .invención, su· dirección, 1á reunión de 
las materias primas, la explotación y la empresa en 
general, etc ... ; cantidad media, en fin, pues no hay 
que considerar las variaciones debidas a la habili-
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dad individual y que se neutralizan unas a otras en 
la masa. 

En .resumen: si queremos definir la naturaleza del 
valor, debemos decir que las cosas tienen más o 
menos valor: I. 0

, según que las deseamos más o me­
nos vivamente; 2.\ que 1as deseamos más o menos 
vivamente, según que están en número más o menos 
insuficiente para nuestras necesidades (utilidad y 
rareza), y esto explica las fluctuaciones accidentales 
del valor de cambio; 3. 0

, en fin, que están en canti­
dad más o menos insuficiente, según que nos es más 
o menos difícil multiplicarlas; esta dificultad de 
producirlas, el coste de producción, es decir, la 
cantidad media de trabajo social necesario a esa 
producción, define el valor normal. 

Mientras que las variaciones accidentales depen­
den de la satisfacción proporcionada, el valor normal 
depende del esfuerzo realizado. Y esta teoría intro­
ducida en la ciencia por Smitl, y los economistas 
ingleses, desarrollada por Ricardo, ha juntado las 
escuelas más opuestas .(Bastiat y Ja economía clási­
ca, Mar:r y la economía socialista). 

Satisface «mejor el espíritu porque da por funda­
niento al valor una noción precisa, cuantitativa 1 algo 
que se mide,, y ,mejor también a la idea de justi­
cia, porque da fundamento al valor un elemento 
moral: el trabajo». (Gide: ldem.) 

IV. P.-ooucc16N. 

A) Los ELBMBNTOs.-Queda por justificar ahora la 
proposición quf" el coste de producción es la can­
tidad media de trabajo social necesario para esa 
producción: viene a decir que el factor esencial, único 
de la producción, es el trabajo del hombre. Y esto, a 
primera vista, parece erróneo. 
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cEn virtud de una tradición, consagrada desde 
los primeros economistas 1 se han distinguido siem­
pre tres agentes de la producción: la tierra, el capi­
tal y el trabajo». Pero un examen atento va a mos­
t~arnos que ,de los tres factores, el trabajo es el 
umco que puede pretender el título de agente de la 
producción, en el sentido exacto de la palabra : el 
hombre sólo tiene un papel activo, sólo él toma la 
iniciativa de la operación productiva». 

I. 0 
. <La naturaleza tiene un papel absolutamen­

te pasivo; ella se limita a obedecer a la solicitación 
del hombre 1 las más veces1 después de largas resis­
tencias ... 

,¿No hay, sin embargo, algunas riquezas que el 
hombre puede proporcionarse sin trabajo, las que la 
naturaleza le ofrece liberalmente?> Pero, cpara que 
los frutos puedan servir a la satisfacción de nuestras 
necesidades, aun los que la naturaleza nos ofrece 
por sí misma-árbol de pan, plátanos, dátiles

1 
los 

crustáceos. etc ... -, hace falta que el hombre se haya 
tomado el trabajo de recogerlos; la recolección re­
presenta, de cierto 1 un trabajo que, según las cir• 
cunstancias, puede hasta ser penoso. Hay que ad­
vertir, además, que de ordinario no nos hacemos 
una_ idea exacta del papel considerable que el traba­
J_O hene aún en la creación de esos productos muy 
inexactamente llamados naturales ... ; las riquezas na­
turales no existen más que porque la inteligencia hu­
mana ha sabido, por un lado, descubrir su czi'stencia: 
por el otro, reconocer m ellas propiedades que las 
hacen aptas para satisfacer algunas de nuestras nece• 
sidades ... ; no podían utilizarse más que después de 
haber sufrido más o menos la acción del trabajo,. 
(ldem.) 

2.º «.El capital, no sólo no tiene más que una 
función pasiva, como la naturaleza, y no merece en 



modo algu;io el nombte de agente, aino q11e ai ~ 
de calilicáne, como ~■la, de factor au~iiai:14 
que, deaqe et punto de vista lógico como geo 
gico, deriva de los otros dos. El capital, como 1<1' 
Ter'emos de un modo mú preciso, ea un produc«) 
del trabajo y dP la naturaleza, aportado para activar 
la producción. El verdadero nombre que le·convie,. 
ne ea el de Ílls'"'-"lo, en el amplio sentido de la 
palabra•. (Idem.) 

3.º La palabra tra&zjo ha de entenderse en un 
sentido amplio: es el conjunto de los e■fuenoa ne• 
cetarios para satisfacer lu ne~idades de la exls· 
tencia, instintiva■ en et animal, voluntarias y cons­
cientes en el hombre. Comprende tanto el tra!Jafa 
,,,_14111, que modifica el objeto material, como el 
trllll,go itúeltctul, la atención y la invención india,; 
pen■ables al primero, y el tra/Jajo dt dire«ih, ~ 
explota uno y otro. Perman~ siempre productivo, 
sea agrú:ola, -/actuado, cOMtreial, literal o ;,,.. 
diutria dt trtl!fsPorte, y en todas sua forma■ el 
igualmente nece■ario. 

Sus elementos constitutivos son el esfueno y la 
duración. · 

Cnando decimos esfuerzo no queremos decir qiie 
sea penoso y doloroso, lino que néceaita un gaato 
de energía y de actividad, y que debe estimánele 
según ele gasto. Ele ¡asto, li ea conforme a la na­
turaleza del trabajador, normal y no excesivo, es in­
cluso un placer, una alegria, según la teoria psicoló­
gica del placer. Si ti tsfturao g,,, tut:esita ti tr"6ajo 
ts acl"4/-,,tt y parta #Uld,os pmoso, es que las con­
dic:iones actuales del trabajo, en cui todas sus for­
mas, "° S011, m fllOdo lllg,,,w, co,,jon,lts ta la nalllrta• 
IUIZ ""-• a las vocaciones y a los gustos del in­
dividuo y a un gaato normal de au energía. cEI so­
claliata F(IMritr lo comprendió muy bien; por eso 

dado COIDó centro, a la soci~d futura que 
..-preponf& iqanlar, el tra!Jafa lllrtl&tiflO. Peclara­
!if. que al el ~jo es penoso, obedece ello llnica­
~ a una organizaci611 vicion de nuestra■ socie­
:aáde1 modemas,. (Idem.) 

Es fiicil yer ahora que aólo el trabajo interviene 
la producción.Las tique1a1 naturales no son nada 
~ sl mislllaa. Mientras el trabajo humano no ha 
.iátenenido, no existen ptara el !,oi,,/w1. Por otra 
ptrte, el eapital mismo no ~ más qúe un ittstn,­'"""º dt la /rodltcción. No es nada tampoco, en sí 
4!1ismo, si un trabajo humano no lo ha puesto en 
~- Ademú, no /!S máa que una parte de la pto• 

cción i,nterior. Riqu~s naturalea y capital aon 
o un l't:80rte, inertes mientras una fuerza no ha 

ido a aplieane: esta fuerza es el trabajo. El tra-
~o sólo es prodwtiflO. Y el coste de producción 

JO debe estimarse máa que por la cantidad y la du­
i6n de la aumá de esfuenos que han intervenido 

"U la producción, es decir, que por el trabajo 1ocial 
llledio ea por lo que cristaliza una riqueza. 

El análisis de la producción confirma, pues, la 
ria del valor. Y\ en efecto, volviendo a tomar las 

~saa desde un punto de vista general, vemos que 
intensidad del deseo que se puede tener por un 
jeto es funci6n directa de au rareza, pues que el 
~ desaparece en cuanto es satiafecho. La rareza 

un objeto esú, a au vez, enlazada con la cantidad 
e trabajo necesario para producirlo, p11es, o exige 

estigaciones pen0188 y largas, ai es un producto 
ruo, o un eafueno considerable si cuesta 

ucho eatablecerlo. Además, como la gran indus­
ítffa y el maquinismo actual nos dan los medio■ de 

car más de lo que es necesario para casi todos 
objetos, la útilidad y la rareza tienden cada día 
os a Influir en el valor del objeto, el cual coin-



cide cada vez más con el valor normal, ea decir, el 
trabajo social medio de producción. 

B) LA. 'ORIIAI SUCUIVAS º" LA PRODUCQON T DB 
LA OIIOANIZACIÓN DSL TRASAJo,-5¡ el trabajo es el 
lÍbico verdadPro agente y factor esencial de la pro• 
ducción, las formas sucesivas de la organitación det 
trabajo deben representarnos la historia de la pro­
ducci6n; es lo que vamos a ver. 

La organiz¡ición del traba jo ha pasado por cuatro 
grandes etapas: 

1.• lndastriafamiliar.--,Es la que reina,no sólo 
en las sociedades primitivas, sino hasta en las de la 
antiglledad, y se prolonga hasta en el primer período 
de la Edad Media. Los hombres 11e dividen en pe­
queilos grupos autónomos desde el punto de vista 
económico (familia romana, señorlo medieval), en el 
sentido de que se bastan a af mismos, n? consu­
miendo apenas más que lo que han productdo, y no 
produciendo apenas más qde lo que deben con111• 
mir. El cambio y la división del trabajo existen en 
estado embrionario•. (Idem.) 
. El hombre primitivo consideraba su obra, los 

prod11ctos de su trabajo, como inherentes a su per• 
sona, De ahí las formalidades extrailamente solemnes 
con que se rodea la enajenación en los orlgenes 
(v.gr., la ltllllldpatio del derecho romano). Coaa cu­
rioaa, el donativo parece haberse practicado antes 
del cambio, y aun ea posible que haya dado lugar a 
este dltimo bajo la apariencia de un donativo reci­
proco ... 

,Unicamente por el trabajo de sus miembros y de 
sus esclavos, más tarde prestaciones dP los siervos, 
provee el grupo a sus necesidades. Todo lo más 
interviene- el cambio en forma accidental y extraor­
dinafia para ciertos productos exóticos que merca• 
deres extranjeros traen de íuera». Los primeros 

•ercaderes, es decir, loa primeros intermediaries, 
ban sido viajeros, aventureros. ,Resulta que, ha. 
ciéndose el comercio de extranjero a extranjero, es 
decir (pues ambas palabras 10n sinónimas para los 
antiguos), de enemigo a enemigo, debat6 siempre 
¡>(!1' el fraude, la astucia y hasta la violencia, y que 
Mercurio pudo 1er, sin que la conciencia pública se 
extrailaae de ello, dios de mercaderes y ladrones». 

En cuanto a la división del trabajo, es determina• 
da por la de sexos. El hombre ha tomado los tra­
bajos nobles: la guerra, la caza, el pastoreo: la mu­
jer, los viles y penosos: ella ha sido el primer escla• 
YO, y la esclavitud tie los cautivos ha comenzado su 
Jiberaci6n. 

C oaccid,, :, a11Smcia de solidaridad eztmsa; rlgi­
.,,. defaerea, be aquí los caracteres de eae período. 

2.• /1111,utria corporatiua.-A la industria fami­
liar sucede en la Edad Media la corporativa: ,Se 
caracteriza por un hecho muy importante, la s~a­
ración de los oficios. El trabajador, al menos en las 
ciudades, es autónomo; produce en general, con 
materiaa primas y herramientas propias; se ha he­
cho lo que se llama artesano... Eatá asociado por 
una especie de asociación, de ayuda y de defensa 
mutua, con los obreros del mismo oficio que el 
JUyo, y forma con ellos corporaciones, que tan im­
portlnte papel tuvieron en la historia económica y 
aun polltica de la Edad .Media». (ldem.). · 

L:i división del trabajo se ha acentuado, pues 
•cada cuerpo de oficio no hace más que un género 
de trabajo, y aun los reglamentos velan con cuida• 
do y gran celo para que cada cual permanezca en• 
i:et'ndo en au especialidad ... La misma industria se 
leubdivide en ramas divtrgmtts (obreros de la ma­
dera, en carpinteros, tallistas, ehaniatas, carreros, 
1'lc-.. ) o en ramas S1atsivas (la madera pasa de loa 
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leñadores a los aserradores, etc.), formando cada 
uno un oficio especial». (ldem .) 

Necesariamente complicase el cambio con la di· 
visión del trabajo. «Sin embargo, se halla encerra­
do en los muros de la misma ciudad; en el ·mercado 
urbano encuéntranse los productores y consumido­
res, que son conciudadanos. Los mercaderes de 
fuera llegan, sin embargo, a penetrar, mas no sin 
trabajo y sin lucha, y solamente bajo ciertas condi­
ciones rigurosas». (ldem.) 

En resumen, el trabajador se ha hecho más inde­
pendiente, la asociación es menos coercitiva (des­
aparición progresiva del siervo): el régimen, pues1 

es de una relativa libertad; pero al mismo tiempo 1 

depende más de los otros productores por la ampli­
ficación de las relaciones económicas (división del 
trabajo y cambio): solidaridad, pues, cada vez ma• 
yor. Pero hay numerosas trabas en esos dos pro­
gresos (corporaciones, proteccionismo del mercado 
urbano, etc). La produ..::ción se hace más rápida, 
más variada, más fácil para cada cual, más ventajo­
sa desde el punto de vista social; pero queda aún 
bastante restringida. 

3.ª Manufactura a domiciho.-Los trabajadores 
se emancipan poco a poco de las corporaciones; en 
Jugar de producir directamente por éuenta Je sus 
clientes, producen por cuenta de un gran mercader, 
de un patrono. Trabajan en sus casas y conservan, 
en general, la propiedad de sus instrumentos; pero el 
producto manufacturado ya no les perte11ece. El pa­
trono lo adquiere y se encarga de la venta. Esto es 
porque el pequeño mercado urbano ha sido des­
truído y reemplazado por el mercado nacional, y 
los obreros de las corporaciones eran demasiado 
pobres, demasiado débiles y producían más caro 
para ese gran mercado. La divisió11. del trabajo 
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alcanza entonces un alto grado de perfeccionamien­
to: ,Todo trabajo industrial, siendo una simple 
serie de movimientos, se aplica en descomponer ese 
movimiénto complejo en una serie de movimientos 
tan sencillos como sea posible, confiados a tantos 
obreros diferentes, de manera que cada uno de 
ellos no tenga que ejecutar, en lo posible, más que 
un solo movimiento, siempre el mismo•. (Idem .) 

Se ha hecho notar que el establecimiento del mer­
cado nacional coincide1 poco más o menos, con la 
constitución de los grandes Estados europeos mo­
dernos y el comienzo de la colonización (grandes 
Compañías de comercio). El comercio y el cambio 
toman su forma moderna. 

Esta tercera fase señala aún un progreso de eman­
cipación del producto que no depende ya de las ne­
cesidades de un pequeño grupo de clientes, y una 
solidaridad económica creciente. La potencia produc­
tora y el bienestar social. han aumentado en una 
proporción muy fuerte. Pero el productor no es ya 
dueño del objeto que ha producido. De aquí una 
dependencia fatal y desgraciada del obrero frente 
al patrono, dependencia que, en 1a cuarta fase, va a 
convertirse en un obstáculo formidable a Ja eman­
cipación del individuo. 

4.' Manufactura aglomerada o fábrica.-EI in­
term_ediario, el empresario, se ve pronto obligado a 
reunir en un mismo local a Jos trabajadores disper­
sos. «En ello ha encontrado varias ventajas, sobre 
todo la de poder introducir una sabia división del 
trabajo, que multiplica el poder productor, rebajan­
do los gastos de producción. Entonces, el obrero 
no posee ya la materia prima ni los instrumentos; 
no trabaja ya en su casa; se ha convertido en asala­
riado, y el intermediario que posee todo aquello se 
ha convertido en patrono». (ldem.) El poder produc-



tor sobrepuja todo lo que ha alcanzado basta aqul, 
sobre todo cuand,o, en el siglo x,x, se desarrolla la 
aplicación del vapor, de la electricidad, a la indus­
tria y al transporte. Y cada vez mú, en el mi81J!ó 
sitio se amontooan las masas obreras: el traba¡o 
nocbJrno el uso de mújeres y nillos, una reglamen­
tación militar se hacen necesario■ en los gigantes­
co■ tallere■ o' fábricas. Naturalmente, esas diversa■ 
empresas exigen gastos ~nsiderables de instala­
ción capitales, pues, con11derables. 
~ organización de la producción en forma patro­

nal, y más adn en la fo"!'la de asociaci~n de capita­
les caracteriza el trdnsito dt la pequma a la gran 
pr~. El mercado de cambio se ha hecho in­
ternacional, pues necesita lejanas salidas una pro­
ducción sobreexcitada, y cada nación tiende a pro­
ducir aquello solamente para lo cual está mejor si­
tuada. El cddito, especie de cambio a fecha, sus­
tituye al cambio inmediato y facilita a6n la pro­
ducción, a condición de que capitales enormes estén 
en circulación. 

Si esta evolución se realiza es que presenta para 
)a ·producción ventajas indudablei. •Primero sólo 
ella puede permitir ciertas empresas que, sea en 
razón de su extensión o de su duración, superan con 
aiuclio los limites de la fuerza y de la vida de los 
individuos. Además, aun para las empresas que no 
superarían la esfera de las capacidades indivi~~les,, 
la empresa colectiva presenta una supenondad 
marcada•: economía de esfuerzo, de sitio, de agen­
tes oaturalea, de capitales, división extremada del 
trabajo, localización de las industrias en donde se 
hallan mtjor colocadas; en resumen, el coste :k pro­
d#cción rebajado en propo,:dones considerabl~s. 

La solidaridad económica va, pues, creciendo, 
multiplicando las dtpmdtncias reciproras. Pero en 

411111 mallas, cada vez más numerosas y apretadas, 
no hay lugar-parece-para 1llli.s li/Jerl4d y tllllolw­
fida indir,id,uú, Y es que, si el régimen actual ha ac­
thado la producción social, abandooa su regla y la 
repartición de sus beneficios demasiado a la &oae· 

t;iJJ,, y a los privilegio., dtbidos al aear. Desarma a 
loa débiles ante loa fuertes. 

C} L .. LIIH CONCIIU8NCIA.-C6110 .. RIGULA LA 

l'llOUUCCIÓN.-Examinemos, efectivamente, cómo se 
regula la pr'oducción: cAllí en donde todo hombre 
produce por si mismo lo qUll debe consumir, como 
Ri>binson en su isla, o, más bien, como en la priae-· 
1'a forma, la de la industria de familia, ese fenóme­
no nada tiene de extrallo, Cada uno de nosotros, 
individualmente o cada pequeño grupo, es capaz de 
prever, en cierta medida, sus necesidades, y aunque 
8US previsiones puedan desde luego engallarle, re­
gular su producción en consecuencia. El hecho no 
tenla nada muy sorprendente tampoco en la segun­
.da fase, la del régimen corporativo, puesto que el 
artesano trabajaba generalmente segim pedido; o en 
.otros términos, pu-,sto que el consumidor indicaba 
de antemano al productor lo que necesitaba; pero 
en el régimen actual, en donde las más veces cada 
c:ual esp-,cula y produce sin esperar órdenes, se 
]¡ace más difícil comprender cóm-> se regula la pro­
ducción y cómo se mantiene el equilibrio ent.Ie la 
¡,roducción y el cpnsumo, Se regula, sin embargo, 
de un modo automático por el juego de la oferta y 
la demanda•. (Gidt.) Pero se regula truú, y, sobre 
troo, sin consideracián alguna a las preocupaciones 
n,orales y sociales. 

Las cosas valm 1llli.s o 111nUJs, sep11 fJ1U están m 
unfit/ad más o ,,,enos i,uujiciente para nuestras 1U/et• 

-.rit/adtfs. En cuanto la producción de ciertos objetos 
110 es suficiente, aumentan los precios y, por tanto, 



la remuneración de los productores; estas grandes 
ganancias atraen entonces otr01 productores que ae 
dedican a las mismas empresas. La cantidad de 
objetos producidos aumenta entonces progresiva­
mente basta hacerse normal; lo contrario ocurre 
cuando hay surperproducci6n. 

Se ve, pues, en realidad que el azar sólo regula la 
producción o, más bien, que ésta no encuentra 
regla alguna; lo que ciertos economis~ traducen 
dicbndo que es el régimen de absoluta libertad, en 
lo cual confunden libertad y arbitrariedad, porque 
olvidan que sólo hay libertad cuando todas las rela­
ciones están equitativa y c/ara111n1te definidas. Esta 
pretendida libertad de la producción no es mú que 
una lucha, un antagonismo, una guerra entre con­
sumidores y productores primero, entre producto• 
res después; la fuerza de las cosas es la que equili­
bra, rara vez y por poco tiempo, consumo y pro­
ducción. Y una lucha entregada al azar es lo contra­
rio, exactamente, de la libertad. Esta contradicción, 
el nombre mismo que los eco¡:,omistas han dado a 
ese régimen, la hacen manifiesta: le han llamado 
régimen de la libre concu"e,,cia: es decir, de la Ji. 
bertad de la lucha, de la libertad de abusar de la 
f11trsa. 

V: LA RBPA&TICJÓN. 

Acabamos de ver cómo se· organiza y cómo se 
regula la producción. Mas las riquezas producidas 
han de ser repartidas para ser consumidas. lene­
mos que ver ahora cómo tiene lugar esa repar• 
tición. 

cSi viviéramos en un régimen de producción aisla­
do, en donde cada individuo produjese en su tierra y 

CQn 11111 propios instrumentos, cada uno de estoa 
pn,Juctores aufóncmos conservaría para sí la inte­
gi;ilidad del producto de su trabajo ... Pero sabemos 
~e tal hipótesis no se realiza •.. Hoy, el agente prin­
apal d~ la producción, el llamado ntipresario, no 
proporciona personalmente más que una parte débil 
~ los el~mentos indispensables a la producción, y 
lie ve obligado a pedir a loa demás todo o parte de 
~ elementos: trabajo, capital, tierra. No podrá 
conserva.- para sí la integralidad del producto, sino 
que tendrá que empezar por pagar el concurso de 
IUS colab?radores_... Al traóajador dará un salario; 
al capita_lzsta, un 111/eres, y al propietario territorial, 
un al,¡uil,r, después df' todo lo cual conservará para 
11 lo que queda, si es que queda: es Jo que consti­
tuye su ganan~i~ _como empresario: el provecho». 
(14em.) Esta d1v1s16n corresponde a la división na­
:tural de loa elementos de la producción· por eso 

~ece lógica -y natural. ·• ' 
Sin embargo, si récordamos las breves reaeilaa 

históricas _q~e hemos hecho, vemoa fácilmente que 
-el pr~omrnro del papel del empresario y la inter-
1,enctón de otros factores que el trabajo, injustifica­
dos de · hecho, están debidos a los azares achuzlts 
de la evolu_ción económica, al régimen de la libre 
concurrencia y de la gran producción. cSi recorda-
~ la~ reservas que hicimos acerca de la división 

• •ta de la producción; si recordamos que el 
~ba¡o o, por decir mejor, el hombre es el verda­

fr? agente de la 11roducción, y que la tierra y el 
..capital no IOn mú que instrumentos en aus manos 
la confianza que nos imponfa esta bella simetrl~ 

eda un poc;o conmovida y parece que natural­
"llen~ el trabajador debiera tener para sí la intt­
p.iidad del froducto». (Idem.) El mecanismo actual 
JU> es, pues, ni natural ni eterno. Veamos cómo ha 

" 


